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EL DIOS QUE ME VE

Â«Como el SEÃ?OR le habÃa hablado, ella le puso por nombre: â??Eres el Dios que me
veÂ», porque como ella dijo: â??En realidad he visto aquÃ a Aquel que me veâ?•Â».

GÃ©nesis 16:12-14, PDT

Â¿Has tenido uno de esos dÃas en los que todo parece conspirar contra ti? En algunos lugares se dice
que te levantaste con el pie izquierdo. Pues algo parecido le estaba pasando a Agar. Ella no habÃa
decidido acostarse con Abram, todo habÃa sido idea de Sarai. Pero ahora era Agar la que tenÃa que
sufrir los malestares de un emÂbarazo que ella no habÃa planificado. Y por si fuera poco, ahora su ama,
que la habÃa metido en ese problema, estaba celosa de ella y la afligÃa. Bastante tenÃa con las
nÃ¡useas, la hinchazÃ³n, las constantes molestias, los deseos de ir al baÃ±o y los cambios hormonales.
Â¿Y tambiÃ©n soportar a su ama? No. Estaba cansada de que nadie viera su sufrimiento, de que nadie
notara su dolor. Y fue asÃ como Agar decidiÃ³ huir.

Pero a Agar le sucediÃ³ lo mismo que me ha sucedido tantas veces: las decisiones que tomamos en
momentos de apuros, en vez de mejorar nuestra situaciÃ³n terminan empeorÃ¡ndola. Pronto Agar se vio
sola en el desierto, sin agua, sin comida y, para colmo, sin que nadie la estuviera viendo, por lo tanto
nadie podrÃa socorrerla. Bueno, en realidad Alguien la estaba viendo. Alguien lo habÃa visto todo. Y no
solo lo habÃa visto todo, Â¡tambiÃ©n comprendÃa su situaciÃ³n!

El Ã•ngel del SeÃ±or hablÃ³ con ella y la consolÃ³. Como resultado de aquella experiencia ella le puso por
nombre: Â«el Dios que me veÂ» (GÃ©n. 16:13, RV95). Â¡SÃ, Dios te ve! Ã?l estÃ¡ pendiente de ti, Ã©l te
ve en los bueÂnos y en los malos momentos. Cuando todo parece perdido, cuando la soledad te
embarga, cuando estÃ¡s desanimado, Ã©l es el Dios que te ve. Elena G. de White escribiÃ³: Â«El que
tiene contados los cabellos de tu cabeza no es indiferente a las necesidades de sus hijos […]. Nada que
de alguna manera afecte nuestra paz es tan pequeÃ±o que Ã©l no lo note […]. Ninguna calamidad puede
ocurrirle al mÃ¡s humilde de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltarlo, ningÃºn gozo alegrarlo, ninguna
oraciÃ³n sincera surgir de los labios, sin que el Padre celestial lo perciba y sin que Ã©l se tome en ello un
interÃ©s inmediatoÂ» (El camino a Cristo, pp. 148,149). @Dios te dice hoy: Â«Te veo y me preocupo por
tiÂ».
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